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AMIGOS Y ENEMIGOS 
Ataca E l Universo la nota dialéctica. 
Pero mucho silencio, señores, 
tenéis que guardar; 
que las cosas que canta ¡el maestro; 
son muy delicás. 
«Enemigo de ellos, amigo nuestro. .» Con este 
titulo empieza E l Universo el ataque á la nota 
dialéctica. 
Enseguida coloca un artículo, cuya substan-
cia, digámoslo así, puede] extractarse en el si-
guiente silogismo, que bien pudiera ir por b à r -
bara como va por los cerros de Ubeda: 
Según Gabino Tejado «irreconciliable adver-
sario de todo,^^0 medio.,.» 
¿Quién será ese Gabino Tejado? 
¿El «gran estilista»? 
¿Elque fué «juez y honrado las patrias Letras, 
gloria también del periodismo católico,en cuya 
extrema derecha militó siempre?» ¿El auténtico, 
el nuestro, nuestro Gabino Tejado? Y ¿ese era 
«irreconciliable adversario de todoj^o mediol 
Cuando el medio es justo porque los extremos 
son viciosos, en el medio está la virtud. 
Cuando el medio es justo porque los extremos 
son erróneos, en el medio está la verdad. 
Así todo justo medio es verdad, es la verdad; 
todo justo medio es virtud, es la virtud; porque 
toda virtud y toda verdad son el justo medio en-
tre los extremos erróneos ó viciosos. 
Dios le perdone á E l Universo la ligereza con 
que ofende la memoria del sabio y virtuoso Ga-
bino Tejado que no fué adversario, sino amante 
y muy amante de toda verdad, de toda virtud, de 
todo justo medio; que sólo fué debelador acérri-
mo de todo medio entre la verdad y el error, co -
mo el semiarrianismo, el semimonotelismo, el se-
mipelagianismo.el semiliberalismo, y de todos 
los que llaman justos ^ ¿ w s , atribuyéndole el 
nombre de la virtud y de la justicia al medio en-
tre la virtud y el vicio, entre la justicia y lainjus-
ticia, ó como decia San Pablo entre Cristo y 
Belial. 
No; no fué enemigo de ningún justo medio el 
gran Gabino Tejado «juez y honra de las patrias 
Letras, gloria del periodismo católico». Y estas 
afirmaciones ni á la crítica se le permiten, por la 
gravedad que entrañan, sin citar textos, pala-
bras, acciones en que conste tamaña acusación. 
Este es el primer «gallipavo» que se le escapa 
al Universo al atacar la nota dialéctica, atacan-
do la memoria de Tejado. 
Pero volvamos al silogismo, y conste que al 
extractar el artículo de E l Universo, prescindí 
mos de su manía de personalizar, y hablamos 
de ideas solamente. 
Según Gabino Tejado—dice ese periódico— 
«para distinguir acertadamente lo más opuesto á 
la revolución y, por tanto, aquello á que los ca 
tólicos debíamos adherirnos y defender con to-
das nuestras fuerzas, había que fijarse en lo que 
los revolucionarios más odiaban y esto que 
ellos odian más es precisamente lo que nosotros 
más debemos amar». Proposición mayor. 
Es así que «ahora es D Antonio Maura el 
blanco del odio de la revolución». Proposición 
menor. 
Luego «¿qué debemos hacer los católicos? 
AYUDEMOS RESUELTAMENTE A D. ANTO 
NIO MAURA». Consecuencia literal de E l Uni-
verso. 
¡Loado sea Dios! Es asi como nos place discu-
tir con el adversario; le dispensamos el empleo 
del sofisma, le toleramos hasta el abuso de las 
palabras délas muertos con tal que se muestre 
sin careta, ni disfraces, sino tal tomo es, dicien-
do claramente lo que quiere y adonde va 
Es un género de nobleza que juzgamos im-
prescindible en todo adversario de buena fe. 
No se arrepienta de estas franquezas £7 Un i -
verso. Ayudar resueltamente á D. Antonio Mau-
ra es, según él, el deber de los católicos 
Vamos ahora á la proposición mayor. 
Y examinando las palabras de Gabino Tejado 
se observa que son las mismas que escribieron 
en millares de volúmenes los grandes y medianos 
y pequeños comentaristas de aquel pasaje del 
Evangelio en que se habla del odio que tienen á 
la luz los hijos de las tinieblas, de los cuales se 
dice expresamente que odiaba la luz. De suerte 
que el odio á la luz de los hijos de las tinieblas 
puede servirnos de criterio (sin que esto sea el 
criterio infalible de la Iglesia, ni mucho menos) 
para conocer la luz, la verdad, el bien, como en 
su forma opuesta. 
Y juzgando que la causa católica, la causa de 
la luz, estaba políticamente vinculada para su 
defensa en el orden político en la bandera tradi-
cionalista española, frente á todas las banderas 
revolucionarias, Gabino Tejado proponía como 
criterio para conocer la verdad de aquella ban-
dera, en medio de los errores liberales, el odio 
con que la distinguen á una todos los revolucio-
narios enemigos de la luz. 
Es decir, que el criterio negativo que en ge-
neral se propone para conocer en su forma 
opuesta la verdad católica, Gabino Tejado lo 
aplicaba al conocimiento de la verdad déla ban-
dera tradicionalista. 
Efectivamente, los revolucionarios aman la li-
bertad del error; la Iglesia condena esa libertad 
y con la Iglesia el Partido tradicionalista; los re-
volucionarios sostienen que el derecho á la pro-
paganda cualquiera que sea su significación y 
sentido es anterior y superior á toda determina 
ción de ley, esto lo condena la Iglesia y con la 
Iglesia el Partido tradicionalista. Así discurrien-
do por todas las libertades de perdición se ve 
que lo que la Iglesia condena y con la Iglesia el 
Partido tradicionalista, los revolucionarios lo de 
flenden, y lo que la Iglesia ama y con la Iglesia 
el Partido tradicionalista, los revolucionarios lo 
odian. Era, pues, perfectamente aplicable al co-
nocimiento de la verdad de la bandera tradicio-
nalista el od o de los hijos de las tinieblas. 
Quede así explicada la proposición mayor y 
concedida. Admaiorem: concedo. 
Es así (proposición menor) que ahora es don 
Antonio Maura el blanco del odio de la revolu-
ción .. 
En redondo: nego minorem ¿Desde cuándo ha 
dejado de ser revolucionario el partido libe-
ral conservador? ¿Desde cuándo no milita en las 
filas de la revolución el ¡partido conservador li-
beral? ¿Desde cuándo ha renunciado á las liber-
tades condenadas por la Iglesia en la revolución? 
¿Desdecuándo no es tan liberal ó más liberal que 
los partidos democráticos monárquicos ó repu-
blicanos, como La Epoca sostiene, el partido li-
beral-conservador? ¿Desde cuándo no es liberal 
el partido conservador y ha renunciado á sus 
principios revolucionarios y á su historia revo-
lucionaria y á sus aspiraciones revolucionarias? 
¡Mientras otra cosa no se demuestre, hay que 
convenir en que el partido liberal-conservador 
es lo que él mismo dice que es, lo que él se dice 
y se llama, liberal-conservador; luego forma 
parte de la revolución. Luego si el partido con-
servador no odia á su jefe, si le sigue y le quiere 
y á sus órdenes milita, no es cierto,' es falso 
que el Sr. Maura sea blanco del odio de la re-
volución centro del odio de todos los revolu-
cionarios, pues todo un partido revolucionario, 
la mitad y algo más del carro de la revolución 
le quiere, le sigue 
Odios de unas fracciones contra otras en el 
seno de la revolución, ¿cómo han de servirnos 
para otra cosa sino para conocer que en ese 
campo de ambiciones y de envidias, donde no 
hay orden, sino horror sempiterno no está la luz? 
Odios de todas la- fracciones liberales contra 
una, odio? de los más avanzados contra los más 
rezagados en el mismo camino, odios de los im-
pacientes contra los prudentes, odios de las con-
secuencias contra los principios, odios de cuer-
vos que sacan los ojos á quieiies los crían, odios 
de revolucionarios contra revolucionarios, no 
por diferencias substanciales de doctrinas, no 
por oposiciones esenciales entre verdades y 
mentiras, sino por diferencias de táctica, de 
procedimientos, de formas políticas y más que 
nada por los estímulos de la ambición del poder 
¿qué tienen que ver con el edio total de todos 
los hijos de las tinieblas á la causa de la luz? 
Estos no convienen en ningún punto y son en-
tre sí como tesis y antítesis: ese es el odio de 
que habla el Evangelio. Pero ¡entre los revolu 
cionarios! Odian á Maura los moretistas, los re-
publicanos... y con Maura coinciden en la con-
fesión de un mismo liberalismo. 
Cierto le odian no pocos impacientes; le odian 
los radicales de allá. Pero es el cuento tantas 
veces repetido. A liberalismo conservador no 
quieren verle desde aquel campo más que lo que 
tiene de católico; y por esto cierran contra él 
los anticatólicos. 
Pero desde acá lo vemos [de cuerpo entero, 
principalmente su liberalismo, su consubstancía-
lidad doctrinal con los partidos revolucionarios 
y por esto le combatimos 
Acabemos por hoy; es falso que el Sr. Maura 
sea ahora blanco del odio de la revolución. Es 
cierto que una parte de los revolucionarios le 
combaten por lo que tiene de reaccionario, mien-
tras los partidos tradicionalistas le combaten por 
lo que tiene de liberal. 
Y mientras damos paz á la pluma y al lector 
para continuar otro día, complete E l Universo 
el epígrafe de su artículo. 
Enemigo de ellos, amigo nuestro. 
Amigo de ellos, enemigo nuestro 
Total: la equidistancia del catolicismo liberal, 
que por católico quiere ser enemigo de ellos y 
amigo nuestro, pero por liberal quiere ser ami-
go de ellos y enemigo nuestro. 
Pero la suerte le estropea la combinación y se 
queda sólo con las dos enemistades. 
EL C. DE LAS C. P. 
f De ü l Siglo Futuro.) 
A G U A V A . . , ! 
E l tiempo está de tormentas. Los 
espír i tus pusilánimes y entecos que 
mientras estaba Maura en el poder 
cre ían que vivíamos en el mejor de 
los mundos y -e indignaban con nos-
otros, ó se re ían de nuestras profe-
cías , cuando anunciábamos el lejano 
ruido de la tempestad que se aveci-
naba, hoy tienen el alma en un hilo. 
Los truenos suenan cada vez más 
fuertes, caen gruesas gotas en for-
ma de reales órdenes anticlericales, 
y nuestros eternos contradictores, 
cariacontecidos, se agazapan tem-
blando al escuchar 
, el ruido con que rueda la ronca tempestad. 
Esos espír i tus medrosos no hacen 
estos días sino decir: no quer íamos 
creer que la cosa estuviera tan cer-
cana; tenían ustedes razón al anun-
ciar la tormenta 
¡Qué miedo! 
A los que diariamente hemos esta-
do predicando la forma de librarnos 
del rayosa los que hemos querido 
colocar el pararrayos salvador, la 
chispa no nos asusta Nos hemos 
alejado de las cumbres donde el r a -
yo puede descargar y herir y hemos 
cortado cuanto pudiera atraerlo 
Pero aquellos que han trabajado 
contra nuestra obra salvadora, co-
mienzan á temblar, no sólo por los 
efectos de la descarga e léc t r ica sino 
también porque pudieron y no qui-
sieron evitarla . 
Guando venga el turbión, á los 
que nos han dicho constantemente: 
ustedes no van á ninguna parte, les 
diremos: y ustedes ;á dónde han ido? 
Gravísimas declaraciones de 
un Prelado de la iglesia de 
Francia 
"Los católicos deben comprender 
que la Iglesia no puede buscar su 
seguridad en las concesiones, ni en 
las habilidades diplomáticas,, . 
"Deben, así mismo, persuadirse 
que el reclamar los mismos dere-
chos para el error que para la ver-
dad, equiparando el mal al bien, no 
es medio para salvar á nuestro i n -
fortunado país„ . 
"Hé aqu í . Sant í s imo Padre, que 
el funesto liberalismo, (solemnemen-
te condenado por P ío I X , de tan im-
perecedera memoria), está más vivo 
que nunca y se introduce por todas 
partes,,. 
¡Cuántas o b r a s , aparentemente 
buenas, están de él saturadas! ¡ E l 
l ibera l i smo nos ha conducido a l 
abismo y era en él donde nosotros 
b u s c á b a m o s l a sa lvac ión !„ 
MONSEÑOR GUERARD 
Obispo de Gontances. 
(Documento de este Prelado, con 
motivo de la Encícl ica Graviss imo 
of f ic i i ) . 
N de la R.—Es inútil buscar la salva-
ción de los intereses religiosos en el libe-
ralismo. Allá en Francia,—la historia lo 
dice,—se buscó en el liberalismo moderado, 
el remedio contra la revolución. Pero ésta 
h i llegado á su fin; aquél, ha conducido á 
la Francia al abismo. El Prelado francés, 
—cuyas son las declaraciones que antece-
den,—lo dice bien claro; estos hechos han 
de enseñar á los católicos que la Iglesia no 
encontrará su seguridad en las concesiones, 
ñi en las habilidades diplomáticas. Lo que es 
dar por fracasada, por inútil por funesta, 
la teoría transaccionista de los que apo-
yan, siquiera sea materialmente, al libe-
ralismo moderado, como medio de conte-
ner á la revolución. No: era táctica lleva 
al abismo: en Francia lo están experimen-
tando: en España lo empezamos á sentir 
prácticamerite. Pero ni aún así aprenderán 
la lección los que están en situación de re-
cibirla: su ceguera es voluntaria; inútil es 
darles con la luz de la verdad en los ojos; 
los cierran para no verla. Allá ellos y que 
Dios se demande. 
Epístola sacristanis ruralis 
parroquianos suos 
Mestizi de Mauritania 
Sunt perditionem de Hispània. 
—Frates: Desde istas barriadas 
Cansatus, yamde trifulgas, 
Volo sacudere pulgas 
Echando cuartum á espadas. 
—Semper estatis dicendp 
Qua quitant vos religionem; 
Tenctis multam rationem, 
Yam ego meomus comprendo. 
—Istas sectas liberales 
Avanzatas et mestizas 
Debemus fácere trizas 
Et per medios radicales 
—No estat solum in rogando, 
Remedium constat de utroque. 
Rogando, rogando quoque, 
Et tamen cum mazo dando, 
—Date, verum date in clavo, 
No detis in herradura, 
Clavus es conservatura 
Quómodo prontum probabo. 
—Por que inter sectas fatales 
Magis Cristianismo adversas, 
Recpntantur universas 
Católico-liberales 
—Istum grupum liberalem 
Catolicum nominatum. 
Es yam de certo probatum 
Quod sustentat radicalem 
—Ergo videt totum mundum 
Quod pri(nerum nominato 
De radice extei mináto, 
Exterminatur secundum. 
—Et pono puntum finalem 
Ut principiavi acabando, 
Rogando et cum mazo dando 
Contra... Totum liberalem. 
J. I , P. 
La materia colorante 
Siguiendo los comentarios á las famosas 
declaraciones hechas en el banquete que 
los elementos conservadores zaragozanos 
dieron á sus representantes en Cortes, 
queremos ocuparnos de las que con sin 
par frescura hizo el Sr. Ossorio, á quien 
debemos estar agradecidos los católicos 
antiliberales por haber puesto tan en evi-
dencia á su partido 
En política lo de católico, triguero, viníco-
la, etc., es la materia colorante. 
Así; con ese desprecio habló de la políti-
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ca católica, y del catolicismo en orden á la 
política, el Sr. Ossorio. Es decir que la po-
lítica en su sustancia puede ser no católi-
ca, impía, atea; y cuando mucho se le ha 
de dar un barniz ó un colorete como el de 
ciertas mujercillas que usan de él para 
más engañar incautos y aumentar su vil 
granjeria. 
Y como la base, la sustanciare la polí-
tica conservadora es liberal, no sólo de 
nombre, sino de hecho y de verdad, como 
lo ha proclamado D. Antonio Maura en 
muchas ocasiones,^ Dato, y Silvela, y Cá-
novas, y La Epoca, mal que pese á E l Uni-
verso, si le pesa, que eso será lo que sea y 
ahora no lo discutimos; y la política libe-
ral de verdad, ó el liberalismo político, es 
ni más ni menos que el racionalismo aplica-
do á la política, como lo enseñó León XIII ; 
y como el liberalismo es la imitación de 
Lucifer, y el racionalismo es la negación 
de la autoridad divina y del orden sobre-
natural, errores todos condenados por los 
Papas, y por el Syllabus de Pío IX y por el 
de Pío X; ¿qué viene á ser la política con-
servadora sino un conjunto de errores con-
denados, que ningún católico puede admi-
tir y todos deben condenar? Pues querer-
los cubrir ó encubrir y disimular con una 
capa, ó apariencia, ó corteza de color cató-
lico ó materia colorante, como la llama el 
señor Ossorio, ¿qué otra cosa es sino fin-
gir catolicismo para engañar, y vestir al 
error con la púrpura católica? 
Es decir que el partido conservador con-
serva fielmentetodas las libertades de per-
dición, libertad de imprenta, de cultos, de 
pensamiento, de asociación, de enseñanza, 
el ateísmo en las leyes, el origen popular del 
poder, el deber de no intervención y otros 
muchos, porque al fin todos los afirma y 
ninguno excluye. Y ¿qué más hay que de-
cir, ni á qué traer pruebas de lo dicho, 
que por cierto abundan y fuera facilísimo 
traerlas á manos llenas? ¿Para qué, digo, 
traer más prueba que la que sale de las 
palabras del Sr. Ossorio, que es contun-
dente y no admite réplica? Si las doctrinas 
y actos políticos del partido conservador 
fueran católicos ¿á qué mascararlos con la 
religión como sustancia colorante? Lo que 
es católico no ha menester, para parecer-
lo, de máscara ó coloreante: la máscara ó 
coloreante se usa para que las cosas pa-
rezcan lo que no son; y eso es lo que pre-
tende el partido conservador para cazar 
incautos, para atraerse á los católicos, á 
esas masas honradas á que tantos lazos ha 
tendido. 
Y sigue diciendo el Sr. Ossorio: 
El católico tiene que estar con nosotros... 
debe convencerse de que debe colaborar á 
nuestro lado. 
Quiere decir que es necesario que los 
católicos ayuden al partido conservador 
en la obra nefanda de aplaudir, sostener, 
conservar, defender las libertades de per-
dición, anticatólicas y condenadas por la 
Iglesia. Sólo á cambio de esa defensa, de 
esa colaboración, prometen á los católicos 
—son palabras del Sr Ossorio—que les 
ayudarán con sus personas, dineros y con 
cuanto necesiten. Es decir, que por un plato 
de lentejas quieren comprar la primoge-
nitura que un católico debe más estimar, 
que es su fe, que en resolución es repro-
ducir la tentación de Satanás hecha á Cris-
to: todo esto, dineros y cuanto necesites, 
te daré si postrado adorares lo que yo ado-
ro, y Dios y la Iglesia lo condenan: pide 
empleos, prebendas, honores, pensiones, 
beneficios, favores, etc., etc.; todo te lo 
daré á trueque de que me ayudes á ganar 
diputados liberales y enemigos, por consi-
guiente, de Cristo y 4e su Iglesia; ellos te 
darán favores terrenos, tú dales la fe cató-
lica; ellos te darán dinero para restaurar 
iglesias, tú dales diputados que hagan le-
yes anticristianas y vuelvan á crucificar á 
Cristo cuando las conveniencias del parti-
do lo reclamen; es decir, siempre, porque 
la defensa, tolerancia y legitimación de las 
libertades malditas del partido conserva-
dor, ¿qué son sino el Calvario donde cada 
día es crucificada la Iglesia, y en ella el 
mismo Cristo? 
YO te daré... Pero vengamos á cuentas y 
veamos quées loque dará el partido coa ser-
vadorá los católicos que acepten sus perver-
sas libertades. Díganlo los beneméritos sa-
cerdotes á quienes negó un miserable au-
mento en su renta, aunque tan exigua, 
que no les basta para vivir, y cuando á 
tantas otras clases se les han concedido 
aumentos justo?, pero no más que los que 
pedían los burlados sacerdotes. Díganlo los 
proyectos de disminuir diócesis y preben-
das en las Iglesias Catedrales; díganlo el 
empeño en hacer dar una ley que diese 
por caducados antiguos y justísimos crédi-
tos de iglesias y comunidades religiosas; 
díganlo reformas como la que ahora pre-
tende llevar al cabo el partido radical so-
bre asociaciones religiosas, en la que tanta 
parte cabe al partido conservador desde el 
punto y hora que fué el que ha influido 
para llevar á Canalejas á la presidencia, y 
el que ha procurado el agrupamiento y co-
hesión de las fracciones liberales de la iz-
quierda con el fin de capacitar un instru-
mento de gobierno que con él turne en el 
poder, en el cual no podría sostenerse el 
actual Gabinete sin contar con la aquies-
cencia, de Maura para toda reforma que 
quiera hacer, como sin duda la tiene para 
la que lleva á la práctica actualmente con-
tra las asociaciones religiosas; díganlo... 
pero, ¿á qué amontonar hechos en com-
probación de cosas tan patentes y obvias, 
que sólo no las saben los que quieren ig-
norarlas? 
Es claro que de ofrecer á dar hay gran 
trecho; ofrecer no les cuesta nada, y por 
eso en ello se manifiestan tan rumbosos; 
mas tiempo es de repetir aquello: obras son 
amores que no buenas razones. Y pues las 
obras son tan contraria"? á las palabra?, y 
tan conformes con el desamor de los libe-
rales á la Iglesia, acabemos ya con aquella 
cuarteta célebre, un tantico modificada: 
Iglesia perdida estás 
Con ministros como Anton .. 
Que tratan al cult.. sin comp... 
Y á los curas... ris y ras. 
Todo esto no es nada de extrañar; lo que 
vemos y no acabamos de creerlo es que 
haya católicos tan ofuscados, tan ciegos, 
tan necios, por no decir algo más, que á 
los conservadores, en cuanto aceptan las 
ideas y procedimientos del partido, los 
tengan por católicos, amantes de la reli-
gión y se den á partido con ellos. Esto es 
lo inverosímil, lo increíble, lo estupendo. 
EL LICENCIADO MEDINA. 
7 Junio 1910. 
Pensamientos de actualidad 
Causa de la persecución de las co-
munidades —Las comunidades r e l i -
giosas con un celo que nunca se pon-
d e r a r á debidamente, cubrieron la 
Francia entera de innúmeras obras 
de caridad, de enseñanza y de pro-
pagac ión de la fe. Pero no pensaron 
bastante que és tas tienen en la pren-
sa su mejor salvaguardia y su más 
eficaz apoyo. El conde de Mun lo re-
prochaba á una institución regular 
con estas palabras: "Hacéis bien 
acrecentando vuestras fundaciones; 
pero si no inver t í s más sumas en la 
p r e n s a / v a l d r á tanto como estable-
cer nuevos rediles sin aumentar el 
número de los perros que los guar-
den de los lobos,,. 
EL OBISPO DE JACA. 
Con este numero recibirán nuestros ledo 
res unas postales de suscripción que deberán 
llenar, si desean suscribir se, solamente con 
los datos que en ellas se piden, y sin escribir 
ninguna otra cosa, porque sinó dejarían de 
tener el concepto legal de impresos para los 
efectos del franqueo 
El folleto del Sr. Mendizábal 
De él prometimos ocuparnos y 
vamos á cumpl i r lo ofrecido. 
E l docto ca tedrá t ico de la facul-
tad de Derecho de Zaragoza, nues-
tro muy querido y particular amigo 
señor Mendizábal , ha hecho una ex-
posición clara y minuciosa de lo 
acaecido en la últ ima campaña elec-
toral zaragozana por lo que hace 
relación á la candidatura catól ica , 
para diputados á Cortes, en la cir-
cunscripción. 
En el folleto titulado Un homena-
j e á l a ve rdad se hacen cargos 
abrumadores á la L iga Catól ica de 
Zaragoza^—de la que se ha separado 
el autor,—que ésta seguramente de-
j a r á incontestados, porque no tienen 
contestación. 
En la imposibilidad de extractar 
el contenido del opúsculo, totalmen-
te, ahí van algunos de los cargos 
principales que en él se hacen á 
aquella entidad: 
« C o n t r a d í c c i o n e s de l a 
A . S . C . de Z a r a g o z a . — S u m a -
nifiesto de 6 Mayo: "Hubiera de-
seado la Acción Social l levar y sos-
tener una candidatura cerrada, y 
pasos se dieron en ese sentido,, .. 
. C i r cu l a r de 17 de Mayo: «Fué 
criterio constante de la Junta que, 
dadas las condiciones en que la l u -
cha se planteaba en nuestra ciudád, 
no era oportuno la presentac ión de 
candidatura ce r rada» . . . 
Confesamos ingenuamente que no 
sabemos concordar estos dos textos 
de la Junta: se nos figura que existe 
palmaria oposición entre esos de-
seos de l levar y sostener una can-
d i d a t u r a cerrada y ese criterio tan 
constante, qué no supo sobreponer-
se á ios deseos que aun suscita la 
duda de si esos ̂ >asas fueron sin que 
el criterio se enterase, no obstante 
atribuirse á la Acción Social; y si 
ese criterio y esa inoportunidad de 
la presentación de una candidatura 
cerrada no habían sido freno sufi-
ciente á dominar el deseo; nos decla-
ramos vencidos ante la enormidad 
de la empresa» . 
Demuestra también el Sr. Mendi-
zábal que el acogerse la Acción So-
c ia l 6 L i g a Ca tó l i ca zaragozana, á 
las instrucciones del Excmo Sr Ar -
zobispo de Zaragoza, para defender 
su conducta, fué una torpeza, por-
que precisamente para aplicarlas 
debía haber prestado su apoyo ex -
elusivamente al Sr. Aznar, en vez 
de rechazarlo, que es lo que hizo. 
Con cuyas apreciaciones coincidía 
nuestro ar t ícu lo sobre el manifiesto 
ú hoja de la Liga , publicado en EL 
BATALLADOR, correspondiente al 26 
de Mayo, bien que en él hubo algu-
nas importantes erratas de imprenta 
que oscurecieron algún tanto el sen-
tido de nuestras palabras, aunque se-
guramente tales erratas fueron sal-
vadas por la discreción de nuestros 
lectores. 
Otro pár rafo que merece trans-
cribirse, es éste, que hace referen-
cía à las disculpas que presentaba la 
Junta de la L iga : 
«Debió la Junta decidirse antes? 
Sirva de disculpa el temor á exterio-
rizar una división entre católicos, la 
esperanza de que la marcha lógica 
del asunto, había de traer natural-
mente la solución del conflicto, y la 
confusión que en días de lucha apa-
sionada existe en todas par tes». 
No, la Junta no deb ió j a m á s de-
c idi rse en un sentido opuesto á los 
compromisos cont ra ídos . -
N o, \a Juntan o ha temido exte-
r i o r i z a r l a e x c i s i ó n entre c a t ó l i 
eos, antes bien hubo de enviar á E l 
Not ic i e ro un suelto (que el diario 
católico no publicó por no dar á sa-
ber la excisión acaecida), del que 
fué portador la persona quiza más 
caracterizada, para que se diera pu-
blicidad á la ruptura. 
No, l a marcha l ó g i c a de una can-
didatura conveniday sustentada con 
la obligada constancia, conduce ló-
gicamente á la elección, unidos t o -
dos los elementos aliados. 
No, l a Confusión que reconoce la 
Junta, le obligaba á salir de ella, no 
á echar el t r i l l o por las p i e d r a s » . 
Hemos notado una omisión en el 
folleto, sin duda involuntaria. A l ha-
blar de los pasos preliminares á la 
formación de la candidatura católi-
ca se omite la noticia de las gestio-
nes que la Liga Catól ica hizo el día 
18 de A b r i l , cerca de los integristas 
zaragozanos, en las que tomó tam-
bién parte el mismo Sr. Méndizabal, 
acompañado del Sr. Paño, y el decir 
lo que entonces se habló con el Pre-
sidente de la Junta regional arago-
nesa, del partido integrista, quizás 
hab r í a contribuido á dejar aún más 
en su punto la actitud de la Acción 
Social Catól ica de Zaragoza. 
Felicitamos al Sr iMéndizabal por 
su trabajo, en el que ha empleado 
unatal delicadeza en la forma de ex-
posición, que á nadie puede razona-
blemente molestar lo que dice, á pe-
sar de tratar cuestiones que tanto 
tienen de personales. 
De todas partes 
Epocas de la siega 
L a recolección de los cereales en los distintos 
países del mundo tiene lugar en los siguientes 
meses. 
Enero : Chile, Nueva Zelandia, Australia y 
Argentina. 
Febrero: Japón meridional y Alto Egipto. 
Marzo: Egipto, Arabia y ciertos países de la 
India. 
Abril: Siria, Persia, Bajo Egipto, Mesopota-
mia, Antillas y Méjico. 
Mayo: Estados Unides, China y algunas par-
tes del Japón. 
Junio: Europa meridional y Estados Unidos 
del Centro. 
Julio: Francia, Alemania del Sur, Austria. 
Rumania y Rusia meridional. 
Agosto: Inglaterra, Bélgica, Holanda, Norte 
de Alemania, Dinamarca y Polonia 
Septiembre: Suiza, Noruega, Escocia, Cana-
rias, y algunas partes del Japón. 
Octubre: Rusia Septentrional y Sibèria. 
Noviembre: BoÜvia Perú y América Central. 
Diciembre: Africa meridional y Birmània. 
La R. 0. contra las 
Órdenes religiosas 
Apremios de espacio nos impiden publicar 
íntegro ese documento: damos lo más sustan-
cial del preámbulo y la parte dispositiva. 
—Contenidas están en el programa del actual 
gabinete, de acuerdo con las aspiraciones de la 
misma mayoría del paísla revisión de ese ré-
gimen que, no obstante su carácter de provi-
sional dura hace ocho años; la reducción por 
procedimientos adecuados del excesivo número 
de Ordenes y Congregaciones religiosas en Es-
paña y su sujeción á normas, conforme á su na-
turaleza y á las prerrogativas del poder público. 
Más entre tanto que á ese resultado se llega y 
sin prejuzgar la situación futura, es lógico que 
el gobi rno considere, no ya como un derecho, 
sino como una rigurosa obligación, el ejercicio 
de las facultades que la real orden de 9 de Abril 
de 4 902 que acaba de extractarse, atribuye, á la 
autoridad civil. 
En su consecuencia. 
Su Majestad el rey (q. D. g.) se ha serndo 
disponer. 
\ .0 Si alguna asociación religiosa de las fun-
dadas ó establecidas antes de 9 de Abril de 
1902 no hubiera cumplido con los requisitos de 
la real orden de aquella fecha, procede aplicar-
le lo consignado en el apartado C y párrafo 5.° 
de la regla 1 .a de la misma por carecer tales 
Asociaciones, conforme á la letra de la mencio-
nada soberana disposición, de existencia legal. 
2. ° Puesto que la regla 2.a de la real citada 
orden manda aplicar el artí culo 2.° del real de-
creto de 19 de Septiembre de i 901 á las asocia-
ciones que se crean en adelante ateniéndose á 
las disposiciones de la ley de 1887 á las faculta-
des que la misma concede á la autoridad guber-
nativa hará V. S observar por las Asociaciones 
religiosas fundadas ó establecidas con posterio-
ridad al 9 de'Abril de 1902, los requisitos pre-
vistos por la mencionada ley y usando por su 
parte las atribuciones que le incumben; y 
3. ° Idéntico estricto cumplimiento dará V. S. 
á la regla 4 a de la real orden que manda obser-
var el artículo 3.° del real decreto de 19 de 
Septiembre de 1901, en lo que concierne a las 
Asociaciones que cuenten entre sus miembros ó 
reciban temporal ó permanentemente subditos 
extranjeros. 
De Real orden lo digo á V. S. á los fines que 
se expresan. Dios guarde á V. S muchos años. 
Madrid 30 de Mayo de 1910. - Merino. 
Señores gobernadores civiles de todas las 
provincias. 
Para E l Bata l lador se admiten suscripcio-
nes en el Circulo Integrista, calle de San Jor-
ge, j o , entresuelo, n ' 2, (Zaragoza), todos 
los días de nueve á doce de la mañana. 
Nos europeizamos 
Antaño, cuando llevábamos á feliz tér-
mino las gloriosas conquistas que tan alto 
pusieron el nombre de nuestra patria y 
cuando nuestros sabios y maestros difun-
dían en las Acaiemias y Universidades 
extranjeras la ciencia teológica y filosófica 
y la exuberante literatura de nuestros clá-
sicos, éramos unos pobres nenes que toda-
vía no nos habíamos asomado al balcón de 
Europa para oxigenar nuestros pulmones 
con los aires salutíferos que nos orean y 
azotan de allende los Pirineos. 
Eso sí: siendo entonces obscurantistas y 
apagaluces, neos y ultramontanos, tenía-
mos sabios como Melchor Cano, Molina, 
Sainez, Victoria, Azpilcueta y cien más 
que ensancharon el cielo de nuestra gran-
deza imponderable; literatos como Calde-
rón, Lope de Vega, Cervantes, Malón de 
Chaide y Teresa de Jesús; conquistadores 
como Hernán Cortés, Pizarro, Cisneros, 
Alba y Farnesio; reyes como los Católi-
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cos, Carlos V y Felipe I I , y reinos dilata-
dísimos donde jamás se ponía el sol para 
no quedar obscurecidos los brillantes colo-
res de la bandera española. 
Ogaño, gracias á nuestro glorioso des-
pertar y á las bocanadas de aire europeo 
que se cuelan por los desñladeros del Piri-
neo, hemos inutilizado los viejos moldes 
de nuestra constitución secular y nos he-
mos vestid j conforme al patrón francés y 
no cesan de pronunciar nuestros labios la 
sonora y campanuda, palabra de LIBER-
TAD. Rompiéronse las cadenas y el hom-
bre, libre y sin trabas, vueb ligero por los 
inconmensurables espacios de la civiliza-
ción y el progreso. 
Pero eso sí; ahora que somos progresi-
vos, conscientes y cultos, ahora que nos 
hemos europeizado no tenemos una peseta 
ni sabemoj donde caernos muertos. 
Nuestros sabios y literatos (salvo glorio-
sas excepciones que suelen numerarse en-
tre aquellos que no se han europeizado), 
han perdido, como Icaro, las alas para re-
montarse á las alturas donde habita y mo-
ra el genio creador y se contentan con el 
papel de ser viles imitadores y copistas de 
los peores y más fracasados modelos de la 
pedantería extranjera; conquistadores? no 
mentemos la soga en casa del ahorcado. Si 
no se apuntan las conquistas del Paralelo 
por el emperador Alejandro ó la tomado 
las huertas y jardines de Valencia por los 
rifeños de Azzati y Soriano, yo no conozco 
otras conquistas en los tiempos que co-
rremos. 
De los reinos dilatadísimos y ricas colo-
nias que el obscurantismo de nuestros ma-
yores engarzó, como brillantísimas perlas 
y preseas, en la corona de España, ni un 
islote perdido en la inmensidad del Océano 
nos queda como recuerdo de nuestro anti-
guo poderío. Y gracias que pudiéramos ex-
clamar con el rey francés después del de-
sastre de Pavía: «Todo se ha perdido me-
nos el honor», pues en esta bancarrota y 
almoneda de los intereses nacionales que 
han preparado los europeizadores, desde 
aquello de cabezas de San Juan hasta el 
tratado de Pa/is, lo primero que hemos 
malversado y perdido ha sido nuestro 
honor. 
Y sin embargo aquellos siglos de cien-
cia, cultura, civilización,conquistas, gran-
deza y poderío se llaman por estos deca-
dentistas siglos de barbarie, atraso, escla-
vitud y obscurantismo; y estos tiempos de 
Morral y Gorengia, de Lerroux y Soriano, 
de guerras coloniales y tratados de París, 
de semanas trágicas y explosiones de bom-
bas, de miseria y empobrecimiento y de 
continua emigración á tierras más hospi-
talarias que la propia patria, se llaman 
tiempos de progreso, cultura, libertad y 
civilización... 




POR EL TERROR 
He aquí el aspecto deia. cuestión 
tal y como para los católicos se pre-
senta. E l Sr. Canalejas, este señor 
Canalejas qué l legó inopinadamente 
á la presidencia del Consejo con su 
bagaje anticlerical, está satisfecho 
de su obra ó de los comienzos de su 
obra, por mejor decir, y con los 
alientos que le da la prensa radical 
y sectaria, con los ánimos que le in-
funden los agitadores de masas, con 
los espolazos que le dan los mítines 
con oradores republicanos, no cabe 
en sí de gozo y se apresta á la lu-
cha contra la Iglesia, en cuya su-
misión al Estado pretende hallar la 
salvación de un régimen que se des-
morona y que se hunde 
He aquí , repito, el aspecto de la 
cuestión para los catól icos. Comien-
za una era de persecución, comien-
za una época de vejámenes y de 
atropellos, comienza un tiempo de 
angustias y de guerra, y no sirve 
querer engañarnos , no sirve querer 
disfrazar la realidad; si el radicalis-
mo se lo propone r ea l i z a r á todo su 
programa, no por las fuerzas pro-
pias sino por las culpas nuestras 
que nada hicimos p rác t i camente 
para evitarlo, y más aún por culpa 
de los que, mirando á una necia po-
sibilidad del sostenimiento de los 
principios dentro del régimen libe-
ra l , transigieron y se acomodaron á 
viv i r con nefastas aproximaciones 
en vez de abandonar su egoís ta 
tranquilidad y dar la cara resuelta-
mente, poniéndose de parte de los 
que siempre tuvimos un santo odio 
al liberalismo y estuvimos alentados 
por una más santa intransigencia, 
reducto inconquistable de nuestra 
integridad. 
¿Qué dicen ahora ante esto los 
que aconsejaron en todo momento 
la conveniencia de i r á una unión de 
derechas para defensa de la Iglesia, 
del orden y de la verdadera libertad? 
A pesar de que D. Gabriel Mau-
ra acaba de decir en la revista L a 
Lec tura que los conservadores-
óiganlo los mestizos—no tienen más 
misión que consolidar las conquis-
tas que hagan los liberales^ el radi -
calismo amenaza con incendiar á 
España por los cuatro costados an-
tes que permitir la vuelta del jefe 
conservador al poder, que" sin ser 
salvaguardia para los católicos es 
r èmora no para los deseos radica-
les, cuyas conquistas consolida, sino 
para el logro de ambiciones hijas de 
las concupiscencias de los hombres 
de las izquierdas. 
¿Dónde ven la salvación ahora 
esos católicos de dos caras como 
Jano? ¿Dónde la ven? 
Si los radicales en medio de todo 
no fueran cobardes, aqu í sin conse 
cuencias de ningún género , sin el 
menor obstáculo serio, sin más que 
alguna respetuosa protesta, que se-
r ían respetuosamente contestadas, 
se consumaria el despojo por com-
pleto desde la expulsión de las ó r -
denes monást icas hasta la seculari-
zación de la vida y la separación de 
la Iglesia y del Estado 
Lejos de todos el pensar en vio-
lentas sacudidas, lejos de todos el 
concebir alteraciones briosas, lejos 
de todos el creer en airadas act i tu-
des. Los católicos puros tenemos 
poca prensa tenemos ridículos repa-
ros en el uso del lenguaje agresivo 
y crudo, no queremos llevar la acri-
tud hasta hacer la protesta en las 
calles y sin estos elementos que son 
los que derriban gobiernos el n ú m e -
ro de obispos se reduci r ía , las órde-
nes monást icas sa ldr ían sin alzar 
una voz y el laicismo en la ley ser ía 
un hecho. 
Esto es todo: no nos temen y no 
nos consideran; no nos temen y se 
burlan; no nos temen y hacen ludi -
brio de nuestra indignación. 
El elemento católico no pone bom-
bas: esa es la suprema para comba-
tirnos y expoliarnos. 
Pero ¿por qué no nos habremos 
de defender? Visto que por el temor 
y por sólo el temor los gobiernos se 
determinan á legislar y á decretar 
para sostenerse, nosotros as í pres-
cindiendo del motín, así prescindien-
do de la campaña en la prensa, así 
prescindiendo de la agi tación públi-
ca, teníamos un medio de hacernos 
temibles 
Ese medio no debe de quedar ocul-
to. L a opinión no es de EL BATALLA-
DOR, es mía propia. Ese medio era 
el de derrocar al régimen nosotros 
también . 
¿Cómo? Ayudando á los republi-
canos. 
¿ P a r a qué queremos nuestros v o -
tos? Allí donde un diputado catól ico 
no es posible y la votación católica 
pueda decidir debe i r í n t eg ra á^ayu-
dar al triunfo del más radical y te-
mible, del que más daño pueda ha-
cer al rég imen 
Es el medio de combatirle. Es el 
único medio de ayudar á tumbarle. 
Cada republicano que triunfe se rá 
un golpe más sacudido al monar-
quismo del Estado liberal . 
Y éste cuando se aperciba de que 
nuestras fuerzas le hieren ya se 
a p r e s u r a r á á escucharnos y atender-
nos en vez de despreciarnos. 
Antes mi l veces un radical demo-
ledor que un maurista eonsolidador 
de los atropellos liberales. Que ven-
ga el triunfo del republicanismo con 
todas sus consecuencias y pronto, 
que pronto pasa r í a también. 
Cruzamos en estos instantes por 
un camino decisivo. Los tiempos 
vuelven. Esta teor ía la sostendr ía 
ahora D. Cándido Nocedal como la 
sostuvo las Constituyentes. 
A. DE M l R A B A L , 
HAY QUE FIJARSE 
¡Pero señor mío!... 
Las vistas de acta- que han tenido 
lugar en estos días pasados ante el 
Supremo, han dado lugar á inciden-
tes cómicos en abundancia. 
Aparte la f raseología que allí se 
ha empleado, puede servir como bo-
tón de muestra de la aptitud de a l -
gunos aspirantes á representar dis-
tritos, los siguientes pá r ra fos sueltos 
que copiamos: 
«Del discurso de un candidato de-
m ó c r a t a derrotado en un distrito de 
Asturias: «En la plaza hab ía tres 
jornaleros y otra gente de mal v i -
vir». 
«Del Sr, Redonet: «Porque no i g -
nora el Tribunal que los pobres cam-
pesinos van por la mañana al campo 
á segar y á s e m b r a r » . 
«Del Sr. Raven tós : « P a r a que pue-
dan comprarse votos es preciso que 
haya electores que los vendan. (El 
orador hace una pausa y añade) : 
He dicho que es preciso; puedo agre-
gar que también es lógico». 
«Del Sr Alonso, refiriéndose al 
acta. «Limpia ó sucia, es bien mía y 
aquí la t ra igo.» 
«De un señor que discute un acta 
de Nules con entonación solemne y 
acentos sombríos , dirigiéndose al 
Tribunal: «Esto es muy serio, esto 
es muy grave; sobre nuestras cabe-
zas tenemos pendiente la espada de 
Demóstenes de la juticia.» (¡1) 
«De otro señor de Molina de Ara-
gón: «Yo pido que se castigue al dis-
tr i to suprimiéndolo.» (Después acla-
ró que lo que quiso pedir era la anu-
lación de las elecciones.) 
«De un candidato en Truj i l lo : «Y 
fué tal la presión de las autoridades, 
que disolvieron los grupos que se 
formaban, y á mí mismo, sépalo el 
Tribunal , á mí mismo (se golpea el 
pecho), que estaba pacíficamente pa-
seando sólo por la plaza, me intima-
ron á que me disolviera... Y esto es 
una barbar idad .» 
«Uno del público: «Ya lo creo.» 
Y ahora hay que preguntar: ¿Qué 
que r r í an hacer estos señores en el 
Parlamento? ¿A qué irán? Un país 
que tiene por legisladores á in te l i -
gencias tales es país perdido; un ré -
gimen sostenido por entendimientos 
de esta índole es un régimen muerto. 
En realidad el Tribunal Supremo 
ha premiado á todos esos disfritos á 
quienes á modo de cas t igó quiere 
imponer la pena de dejarlos sin r e -
presentac ión en Cortes. 
Es pena que debía extenderse á 
la nación entera. ¡Y como lo agra-
decer ía! 
-TsvrjxfK/x/xrŝ  -— 
¡Cuidado p e hay frailes! 
Para que se vea la razón que asis-
te á los radicales que gri tan á todo 
pulmón que es preciso reducir las 
órdenes religiosas como se hace en 
el resto de las naciones europeas, 
he aquí un estado demostrativo de 
los frailes que corresponden por 
cada 10.000 habitantes á las nacio-
nes que se expresan: 
Bélg ica 











De lo que resulta que E s p a ñ a , 
donde según claman los radicales y 
liberales de todas castas, sobran 
frailes es la nación que CON MENOS 
RELIGIOSOS CUENTA. 
¿Qué objeción opondrán los rad i -
cales á las estadíst icas? 
Ninguna, porque combaten á la 
Iglesia por sistema, ó por gana de 
alborotar para v iv i r , hablando en 
plata, ya que en el radicalismo no 
hay m á s que ó sectarios ó revolu 
clonarlos por hambre, que antes de 
predicar r e d e n c i ó n al pueblo de-
bieran acreditar de qué subsisten y 
cómo lo obtienen 
No se 'publicarán trabajos cuyo autor nos 
sea desconocido; ni los de autores que los en, 
víen sin su firma; bien que, si asi lo descan-
se publiquen con pseudónimo Publicados ó 
no, no se devuelven los originales 
Nota bibliogràfica 
Pues yo no le encuentro nada malo 
Quinta edición de 25.000 ejemplares 
Esta hoja de propaganda, dedicada á los 
católicos que todavía leen la mala prensa, 
y que lleva por título la misma objeción 
que ellos presentan : Pues yo no le encueníro 
nada malo, ha tenido un éxito tal que ha 
superado las esperanzas optimistas de sus 
editores. 
Ahora acaba de hacerse una QUINTA 
edición de 25.000 ejemplares que creemos se 
agotará tan rápidamente como las cuatro 
ediciones anteriores. 
Agradecemos el ejemplar que hemos re 
cibido y recomendamos á nuestros lectores 
pidan siquiera a a centenar de dichas ho -
jhs al Secretario de la Asociación Nacional 
dé la Buena Prensa, calle Don Remondo, nú-
mero s> Sevilla, y las repartan entre aq ue-
llos á q áenes convengan. Vale cada ciento 
una peseta, siendo el franqueo y certificado 
gratis en los peiidos de 50a ejemplares en 
adelante. 
Imprenta de Faustino Gambón 
H O T E L > O R I E N T E - R E S T A U R A N T 
Establecimiento motilado á la moderna 
Amplias j confortables Itabitaeioites 
L U Z ELÉCTRICA • T I M B R E S ^ C O C H E S Á L A L L E G A D A D E LOS T R E N E S 
í s idopo M ^ H í n e z O H l z 
Servicio á la carta á precios moderados Casa especial para banquetes y lunchs 
ESPACIOSOS COMEDORES Y G A B L E T E S P A R O T L A R E S dentr0 y f ^ r a del Establecimiento 
CUBIERTOS DESDE d o s p e s e t a s :: :: ABONOS MENSUALES :: :: 
Coso, 1 3 (Frente al Arco de San Roque) Coso, 1 3 . — Z A R A G O Z A 
Este popular establecimiento es sin duda alguna el que entre todos los de 
Zaragoza prefieren las personas de gusto delicado. En ningún sitio se come 
mejor, pues el dueño tiene especial esmero por lo que respecta á este ramo 
del servicio Los precios son verdaderamente económicos. 
Recomendamos á nuestros lectores con especial interés este establecimien-




2 6 , Alonso l 2 6 , 2ARAG02A 
Bisutería ^ Artículos de piel ^ Juguetería fina 
Ultimas creaciones en Abanicos y Horquillas = 
Venta exclusiva de la reina de las cremas «Créme Victoria » 
Taller especial de composturas 
C O N S U L T A D P R E C I O S 
GOBPRi Y VENTA DEAIHUAS l)E OCASION 
S E C O M P R A O R O Y P L A T A 
DE 
Objetos de oro y plata 
ígn^eío Balagueí» 
COSO 134, 1 S Q Ü 1 M A L A C A L L E DE ESPARTERO 
Se compone y reforman sortijas, pendientes, pu-
ños de bastón, cubiertos, armaduras de lentes, ca 
jas de reloj, anillos para boquillas, y objetos de 
iglesia,—Se colocan piedras finas; se hacen iniciales 
FUMADORES 
¡MUROL! 
. EL HTJROL fumado con el tabaco, lo aro-
matiza, destruye la nicotina, cura las afeccio-
nes de la boca, garganta y pecho, especial-
mente el catarro gástrico de los fumadores, y 
alivia siempre las pulmonías y tuberculosis. 
Lo fuman á diario los principales médicos 
de la Corte y provincias. 
Franco para 500 gramos de tabaco UNA peseta 
DEPÓSITO M h U m FARMACIA DE RÍOS, COSO, 43, ZARAGOZA 
Dr. C. RÍOS Sucesor 
ESPECIALIDADES FARMACÉUTICAS 
Nacionales y Extranjeras 
ESTERILIZACIONES 
preparación de medicamentos comprimidos 
Coso, 4 3 y 4 5 , Z ñ R f l G O Z f l 
T E A T R O Y MORALIDAD 
— POR — 
JOSE f C 6. DE ECHAVARRi Y VIVANCO 
,f)ifeótof áe "$1 fWvenif,,,—Vàllkdolid 
Opúsculo de 23 páginas, editado por D. Florer tino Elo-
su; de Durango (Vizcaya). En este opúsculo se conden-
san los principios fundamentales del programa integrieta 
y éste encarece por sí solo la importancia de la publica-
ción, hecha por disposición de nuestro querido jefe don 
Juan de Olazábal, para facilitar la propaganda. 
El precio de este folleto es de veinte céntimos ejemplar. 
Para piopaganda se dará á quince pesetas e\ ciento. Los 
envíos son franco de porte Unicamente se abonará un 
real de certificado cuando se pida que la remesa vaya cer-
tificada- Diríjanse los pedidos á la imprenta y librería de 
Elosu, Durango (Vizcaya). 
Obras de D. Ramón Nocedal 
TOMO PRIMERO 
Discursos: «El Pontificado y su poder Temporal».—«La Iglesia y la 
Masonería»,—«Cortes de 1891 á 1892> . 
TOMO SEGUNDO 
Discursos: «Manifestación de la Prensa tradicionalista». -«Los fue-
ros de Navarra».-«Cortes de 1891 á 1892»', continuación; . 
TOMO TERCERO 
Artículos: «El mal menor». 
TOMO CUARTO 
Comedias: «El juez de su causa».—«La Carmañola».—«Marta». 
TOMO QUINTO 
Discursos: «Política general».—«Cortes de i891 á 1892»(conclusión) 
—«La cuest ión de Cuba».—Madrid. Imprenta de Fontanet. 
Los pedidos diríjante á D, Manuel Palenzuèla, Alcalá, 10,2.°. 
Papel superior —Ejemplares encuadernados.—Madrid, 4 pesetas 
para 1 p üblico y 3' 0 para los suscriptores de B l Siglo Futuro. 
Provincias, 4'50 y 4 respectivamente 
Ejemplares en rústica. - Madrid. 3 ptas. para el público y 2'50para 
los suscriptores 
Provincias, S'óO y 3 respectivamente. 
P^j^Z corrím^.—PDjemplares encuadernados.—Madrid, 3 pesetas 
para el público y 2'50 para los suscriptores. 
Provincias, 3'50 y 3, respectivamente. 
Ejemplares en rústica.—Madrid, 2 pesetas para e r público y ToO 
para los suscriptores. 
Provincias, 2'50y 2 respectivamente. 
E n estos precios va incluido el gasto de certificado para pro-
vincias. 
No se servirá pedido alguno que no venga acompañado del im-
porte arriba consignado. 
E n prensa el tomo VI. 
Gbocolate ^ u Trapa 
F A B R I C A D O 
. POR •• ' • " 
Los Religiosos Cistercienses 
de San Isidro en Venta de Baños 
4» 
Elaborados según fórmula aprobada por los Laboratorios Quí-
micos Municipales de Madrid, Pamplona y San Sebastián.-Gaji-
las de merienda. 3 péselas, con 64 raciones. Descuentos desde 
60 paquetes. Portes abonados, desde 100 paquetes, bástala esta-
ción máa próxima. Sé fabrica con canela, sin ella y á la vainilla. 
No se carga nunca el embalaje. Se hacen tareas de encargo des-
de 50 paquetes. Al detall. Principales ultramarinos. 
Paquetes de pastillas- 1.a marca: Chocolate de la Trapa, 400 gra-
mos, 14,16 y 24:1'25,1'50,1 '75, 2 y 2'51 pesetas.-2 a marca: Chocolate 
de Familia, 460 gramos, 14 y 16:1'50. r75,2 y 2'50.-3.a marca: Chocola-
te Económico , 350 gramos, 16:1 y r25. 
EL B A T A L L A D O R 
PERIODICO DECENAL 
Se publica los días 6, 16 y 26 de cada mes 
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H U E S C A 
Pesetas o'yS 
» i 'So^ PAGO ADELANTADO 
» s'oo^ 
Fábrica de Chocolates superiores 
ELABORADOS A BRAZO 
— DE — 
MANUEL BORAO 
Fsta antigua y acreditada casa elabora chocolates de 
inmejorable calidad desde 0fc80 ptas. libra á 2i50 ptas. 
Probad los chocolates de esta casa y os convenceréis 
deque son los mejores que se fabrican á igualdad de 
precio. 
